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La imagen estereotipada del inmigrante africano 
en el discurso parietal de Alcalá de Henares, 
Madrid y Salamanca

Resumen

Esta reflexión se articula en tres partes como 
lo recomiendan ciertos enfoques en análisis crí-
tico del discurso: la identificación del proble-
ma social, el análisis de los datos con miras a 
desglosar redes de significación, y el desenlace. 
La discursivización del estereotipo de pensa-
miento en contexto de inmigración nos lleva 
a poner de relieve una retórica ascendente que 
parte del simple y natural estereotipo hasta el 
racismo. Las estrategias discursivas desplega-
das a este respecto son la deictización, la ironía 
o el sarcasmo, la espectacularización, la anima-
lización y la demonización del Otro. Sin em-
bargo, la leyenda negra viene atenuada al final 
por una voz discordante que coincide con las 
lógicas posmodernista, altermundialista, pos-
colonialista, afrofuturista o afrorrealista. Esto 
constituye un tipo de anti-clímax o distensión 
en una retórica negativista o la opción por una 
alteridad cosmopolitista y menos conflictual.   
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Abstract

This paper is laid out in three parts as it is rec-
ommended by some critical discourse analysis 
approaches : identification of  social problem, 
analysis of  data in order to deduce networks of  
meaning and outcome. As it is put in discourse, 
thought stereotypes about immigration brings 
us to highlight an increasing rhetoric that 
passes from simple and natural stereotype to 
racism. The speech strategies adopted for this 
purpose include deictization, irony or sarcasm, 
spectacularization, animalization or demoniza-
tion. However, the black legend is mitigated 
by a disordant voice that coincides with post-
modernist, anti-globalization, postcolonialist, 
afrofuturist ou afrorealistic ideas. That is a 
kind of  anticlimax or distension in a negative 
rhetoric and an option for a cosmopolitan and 
no conflictive otherness.   
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1. Introducción

Hablar de África desde Europa supone hacer 
del continente africano un objeto hermenéuti-
co en diversos aspectos, cualificar o construir 
discursivamente al Otro a partir de premi-
sas socio-cognoscitivas y representacionales. 
El lenguaje participa eficientemente de dicha 
construcción en la medida en que favorece la 
formación, el mantenimiento y la transforma-
ción de los imaginarios. Y es que, a causa de su 
pasado caótico que los movimientos poscolo-
nialista y posmodernista cuestionan hoy en día, 
las interacciones entre África y Europa vienen 
sostenidas por varias formas de ideología. De 
ahí que los discursos para decir e interpretar 
África en general y el África negra en particu-
lar desde el Viejo Mundo se caractericen por el 
estereotipo, la estigmatización, la xenofobia o 
el racismo. Para analizar este fenómeno centra-
do en los inmigrantes africanos nos valdremos 
de las prácticas socio-lenguajeras del espacio 
mural urbano y demás lugares del plan hori-
zontal de las ciudades españolas como Alcalá 
de Henares, Madrid y Salamanca. 

2. Metodología

El marco metodológico integra varias pautas 
que se complementan. La más evidente que pre-
cede todas las demás en el tiempo de la inves-
tigación es la observación directa de los datos 
brutos en los entornos urbanos. Sin embargo, 
lo que posibilita la observación es el callejeo o 
la flânerie, consistente en un recurso peatonal 
por las calles y plazas urbanas. También llama-
do deambulación o merodeo, este método es un 
proceso que permite al investigador echar una 
mirada multifocal en las plataformas de la ciu-
dad. Sigue la captación de los datos, mediante 
la fotografía (técnica práctica, rápida y objetiva 
en términos de exhaustividad de la informa-
ción y los recursos analizables) y la toma de 
apuntes. Por fin, los datos así recogidos se so-
meten a un análisis cualitativo a fin de desglo-
sar resultados interpretables y extrapolables. 

3. Resultados

3.1. Europa y África: ida y vuelta o las 
trayectorias fundacionales de la in-
migración

 
La historia de la inmigración es consustancial 
a la de las migraciones o movimientos sociales 
habidos desde tiempos remotos. Por así decir-
lo, el desplazamiento siempre ha formado parte 
de la historia de la Humanidad, debiéndose a 
varios motivos e inscribiéndose en la lógica de 
búsqueda: búsqueda de nuevas viviendas o re-
cursos alimenticios, huida ante el enemigo en 
tiempos de conflicto, búsqueda de abrigo por 
motivo de catástrofes naturales, exploración y 
descubrimiento, etc.). En la tradición grecolati-
na, la inclinación al desplazamiento fue motiva-
da por el cosmopolitismo, ideado por el filósofo 
Diógenes como metáfora e ideal de ser “ciuda-
dano del mundo”. En síntesis, 

Lo que Diógenes quería decir es que podemos 
considerarnos conciudadanos, incluso si no 
somos —y no queremos ser— miembros de 
una comunidad mundial única, sometidos a un 
gobierno único. También podemos tomar de 
Diógenes la idea según la cual debemos pre-
ocuparnos por la suerte que corren todos nues-
tros congéneres, y no sólo los integrantes de 
nuestra comunidad política. Así como debería 
importarnos la suerte que corren todos los 
conciudadanos de nuestra comunidad, también 
debería importarnos la suerte de nuestros con-
ciudadanos del mundo, nuestros congéneres 
(Appiah, 2008 : 85-86).

En el siglo XVIII, la misma significación fue 
retomada por la Ilustración europea (interés 
global por la humanidad sin el deseo de que 
existiera un gobierno mundial), dejándose tra-
ducir en valores universales de tolerancia, jus-
ticia y humildad. 

Cabe precisar que el cosmopolitismo como 
filosofía y espíritu ha venido dando lugar a 
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aventuras, expediciones, viajes de descubri-
miento y exploración a lo largo del tiempo. 
Los contactos multiformes entre las grandes 
civilizaciones del mundo, propiciados por la 
era de invenciones y descubrimientos, han 
sido motivados por la lógica de conciudadanía 
y de destino común para toda la humanidad. 
Sin embargo, este afán universal de enajena-
ción sufrió desviaciones en cierta época, sir-
viendo la causa y los intereses de ciertas ci-
vilizaciones. De ahí las experiencias caóticas 
de las ocupaciones y colonizaciones en África, 
América y Asia, sin olvidar las dominaciones 
romana, árabe y napoleónica. 

Entre Europa y África, las migraciones han se-
guido un trayecto bidireccional. El primer tra-
yecto, de Europa hacia África, se enmarcó res-
pectivamente en la perspectiva de expansión 
humanista y misión civilizadora. Durante casi 
dos siglos si exceptuamos la época poscolonial, 
el contacto entre ambos continentes ha provo-
cado la esclavitud, la explotación de recursos 
naturales y humanos y la dominación político-
cultural en gran parte de África. Hubo que es-
perar los años sesenta para que se pusiera fin 
– al precio de la sangre – a este encubrimiento 
del Otro cuyo fundamento se remonta al Mito 
de la Modernidad. Según Dussel (1994 : 8),
La Modernidad […] “nació” cuando Europa 
pudo confrontarse con “el Otro” y controlar-
lo, vencerlo, violentarlo; cuando pudo definir-
se como un “ego” descubridor, conquistador, 
colonizador de la Alteridad constitutiva de la 
misma Modernidad […] De manera que 1492 
será el momento del nacimiento de la Moder-
nidad como concepto correcto, el “origen” de 
un “mito” de violencia sacrificial muy particu-
lar y, al mismo tiempo, un proceso de “en-cu-
brimiento” de lo no-europeo. 

Subráyese también que los intentos de supe-
ración del mito irracional y de justificación 
de la violencia dieron lugar, por ejemplo, a los 
movimientos de descolonización. No obstan-
te, dichos intentos desembocaron en pactos 

injustos1 en los ámbitos económico, político, 
cultural, diplomático y de seguridad entre las 
potencias coloniales y los países africanos. Por 
tanto, descubrimiento, exploración, ocupación, 
colonización, neocolonialismo o imperialismo 
constituyen un efecto rebote para perennizar la 
dinámica de una dominación programada. 

Y en los países recientemente independizados 
alrededor de los años sesenta, ha habido dos 
categorías de líderes según el tipo de actores 
involucrados en las luchas de descolonización. 
A todos ellos se les dio el nombre de naciona-
listas, pero unos lo fueron menos que otros. La 
primera categoría de líderes que tenía el cargo 
de presidir el destino de los Estados-nación 
en formación procuraron perpetuar el pacto 
colonial y aplicar la voluntad de los maestros 
occidentales. Pronto, regímenes autoritarios 
se constituyeron para sofocar toda forma de 
reivindicación contra las coyunturas vigen-
tes y servir la causa tanto de las metrópolis 
como de los propios dictadores. En cambio, la 
segunda categoría que se constituyó de verda-
deros nacionalistas trató de asentar políticas 
anticolonialistas y oponer voces disonantes al 
statu quo. Podemos mencionar a Ahmed Ben 
Bella de Argelia, Kwame Nkrumah de Ghana, 
Partice Lumumba del Congo Belga, Gamâl 
Abdel-Nasser de Egipto, Thomas Sankara de 
Burkina Faso, Mo’ammar al-Qadhâfi de Lib-
ya, entre otros. Desgraciadamente, la mayoría 
de ellos como Lumumba, Sankara, Ben Bella y 
Qadhâfi conoció un fin trágico, generalmente 
derrocados y asesinados. El movimiento pa-
nafricanista ha venido nutriéndose del soplo 
regenerador de esos líderes, pues, son conside-
rados hasta hoy en día como el alma del África 
auténtica y anticolonialista. 

1 Nos referimos aquí a los pactos coloniales “firmados”  en-
tre las metrópolis y las colonias. Al respecto, se puede ex-
plotar la tesis doctoral de Jean Normand (1900), la cual 
explora las causas del pacto, sus reglas, sus consecuencias 
y las potencias que lo practicaron (Portugal, España, Ho-
landa, Inglaterra y Francia).
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Poco a poco, al cosmopolitismo abstracto del 
discurso de dominación se contrapone un cos-
mopolitismo subalterno (Santos, 2010: 29). Al 
mismo tiempo, una toma de conciencia gene-
ralizada se experimenta entre los ciudadanos 
del Sur en general y de África en particular. 
Dos razones principales justifican el segun-
do trayecto (África – Europa), por lo que la 
emigración masiva hacia Occidente radica en 
teorías firmes. Por un lado, el mencionado cos-
mopolitismo que afirma el acceso de todo indi-
viduo al universal es utilizado para legitimar 
la búsqueda del paraíso en otras tierras. Lo 
que Occidente tacha de inmigración clandes-
tina y contra lo que las potencias europeas lu-
chan enérgicamente hoy en día vuelve a ser un 
derecho sustentado por principios éticos. Más 
aún, la historia de la migración de los africa-
nos hacia Europa es vinculada a la historia 
colonial, como lo afirma Dedieu (2012: 9): “ce 
projet implique de tirer les fils entremêlés de 
l’histoire coloniale et de l’histoire postcolonia-
le, de l’histoire de l’État français et de l’histoire 
des États africains ”2. Así que, por otro lado, se 
plantea la problemática de la génesis colonial 
de las situaciones actuales en los países del Sur 
(Royoux, 2013: 181). 

Se articula así el contencioso poscolonial en 
que se achacan a Occidente todos los proble-
mas socio-políticos que se viven en África: el 
expolio organizado de los recursos naturales, 
la fragmentación de las estructuras sociales y 
estatales, el mantenimiento de África bajo un 
jugo generalizado, etc. No es de extrañar que 
los candidatos de la inmigración afirmen ro-
tundamente que emigrar es perseguir sus ma-
terias primas expoliadas durante la coloniza-
ción, es decir, emprender la misma vía que los 
recursos explotados y exportados. Esta tesis 
hace de los africanos los herederos legítimos 
de gran parte del patrimonio occidental, al 

2 Ese proyecto implica desenredar la historia colonial y 
poscolonial, de la historia del Estado francés y los Esta-
dos africanos (Traducción mía).

mismo título que los ciudadanos occidentales. 
Todo aquello que muchos discursos sostienen 
como verdadero, aunque las responsabilidades 
del malestar africano sean compartidas y que a 
los gobiernos o ciudadanos africanos les toque 
mejorar las condiciones de vida de sus pobla-
ciones.
 
3.2.  La valoración de la inmigración afri-

cana en España: estigmatización, xe-
nofobia y racismo

En Occidente en general y España en parti-
cular, la inmigración viene valorada desde 
muchas lógicas psicosociales, de las que re-
tenemos la estereotípica en el marco de esta 
reflexión. El estereotipo es un conjunto de 
creencias relativas a los atributos de un gru-
po humano frente a otro grupo (Amossy & 
Herschberg, 2005). Según González Gaval-
dón (1999: 79), este concepto “es uno de los 
más controvertidos y en revisión actualmente 
a causa de su vinculación con los prejuicios y 
la discriminación”3. La relación estrecha entre 
los tres términos conviene a este trabajo por-
que la valoración de los inmigrantes en Espa-
ña es muy compleja en la medida en que el pro-
blema suele plantearse de modo apremiante 
hasta desembocar en la xenofobia o el racismo, 
cuando no en conflictos bélicos. 

Sin embargo, sería superficial hablar de la no-
ción de estereotipo y de la realidad a la que re-
mite sin aludir a las teorías que las explican. Al 
respecto, seguimos la valoración de Stroebe & 
Insko (1989) distinguiendo dos tipos de teorías 
que intentan explicar los estereotipos sociales, 
una vinculada con las causas socioculturales 
y otra basada en los procesos individuales. La 
primera categoría se articula en tres postula-
dos, es decir, i) la teoría realista del conflicto 
que se expresa en términos de conflicto real 

3 “La relación entre los conceptos «estereotipo», «prejui-
cio» y «discriminación» es muy estrecha (González Ga-
baldón, B., 1999 : 79).
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de intereses o de percepción de amenaza en el 
exogrupo, ii) la teoría de la identidad social y 
iii) la teoría del aprendizaje social. Tratándose 
de las teorías basadas a las causas personales, 
distinguimos i) la teoría del chivo expiatorio, y 
ii) la teoría de la personalidad autoritaria4. 

Ambas orientaciones teóricas, que se aplican 
a este artículo, parecen complementarse en 
la medida en que las representaciones indivi-
duales encuentran su arraigo en las llamadas 
representaciones colectivas. De hecho, los dis-
cursos producidos por individualidades en las 
ciudades españolas son el eco de la postura am-
bigua que el país adopta y aplica en términos 
de política migratoria. 

Recordamos que el objeto de esta reflexión es 
el discurso “epinmigrante” desde la perspecti-
va del español y del europeo por extrapolación, 
discurso evaluador, subjetivo, calificativo, de 
opinión, estereotipado, contencioso, segrega-
cionista, racial, etc. Se trata de la discursiviza-
ción de los estereotipos discriminatorios en la 
problemática de la inmigración (Fall, 2015). 

De hecho, no cabe duda de que España sea un 
país de destino para los candidatos a la inmi-
gración, por su situación geográfica, su esta-
tuto de país miembro de la Unión Europea, su 
pasado histórico, su situación socioeconómi-
ca relativamente estable antes de la crisis de 
2011 y su política migratoria. Los inmigran-
tes proceden de todas partes tal y como lo 
demuestran muchos estudios. López de Lera 
(1995: 234) indica que en 1995 el 62,2 % de 
inmigrantes provenía de Europa y América 
del norte, el 18,8 % de Latinoamérica y el 20,4 
% de África. Otro estudio realizado por Aja et 
al. (1999) en 1998 presenta las estadísticas si-
guientes: Europa: 47 %, África: 25 %, América: 
20 % y Asia: 8 %. Un tercer dato más reciente 

4 Estas teorías que explican el estereotipo y el prejuicio han 
sido sintetizadas a partir del trabajo de Rosa Elosúa, Ma 
et al. (1994).

proviene del Instituto Nacional de Estadísti-
cas, el cual deja constar que el número de in-
migrantes extranjeros (559.309) es el más alto 
desde 2008 y que la comunidad más numerosa 
sigue siendo la marroquí (714.239), seguida de 
la rumana (671.233), británica (287.292), ita-
liana (244.148), colombiana (199.540), china 
(190.624) y venezolana (134.000)5. Se podrían 
así multiplicar las estadísticas para estimar el 
número de inmigrantes en la España contem-
poránea y se notará que la población de inmi-
grantes de origen africano es muy representa-
tiva a causa de las razones adelantadas. Esto 
nos sirve para justificar que los inmigrantes 
forman parte de los principales destinatarios 
de los discursos estereotipantes y prejuiciosos. 

Antes de volver al caso, cabe puntualizar a 
partir de las afirmaciones siguientes que cual-
quier pueblo (sin distinción de origen) puede 
ser objeto de valoración estereotipada en si-
tuación de inmigración en España: “China da 
miedo”, “Fuck England” y “Si fueras judío?”. 
Estos enunciados recogidos en las calles de 
España ostentan una práctica discursiva este-
reotipada, si no xenofóbica. Una China que da 
miedo tal vez a causa de su invasión, una In-
glaterra que se jode probablemente por su rol 
en la Unión Europea y los judíos de quienes 
se ha construido una imagen negativa desde 
la Edad Media hispánica6. Este planteamiento 
previo responde a un enfoque deductivo, esto 

5 Plaza, A. M., RTVE del 25.06.2019, véase http://
www.rtve.es/noticias/20190625/llegada-inmigrantes-
compensa-baja-natalidad-lleva-espana-cifra-record-
469-millones-habitantes/1961461.shtml.

6  Según Rodríguez Barral, P. (2009, contraportada), “La 
Baja Edad Media desarrolla un repertorio iconográfi-
co que, a la vez que vehículo de propaganda antijudía, 
no deja de constituir un reflejo del imaginario cristiano 
concerniente al judaísmo. Este libro […] construyó la 
imagen del judaísmo en sus aspectos más negativos: la 
ceguera espiritual […], la acusación de deicidio […], la 
acusación relativa a la profanación de la hostia (con una 
interesante iconografía en el ámbito catalano-aragonés), 
la de crimen ritual […], o la imagen de los judíos como 
seguidores del Anticristo”.
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es, partir de lo general a lo particular y de-
mostrar que la problemática del estereotipo y 
del prejuicio es vinculada a la percepción que 
se tiene de los inmigrantes en general. Dicho 
lo cual y volviendo al ejemplo de la inmigra-
ción de origen africano, su imagen entre los 
españoles consiste – en primer lugar – en una 
polarización metonímica, esto es, la designa-
ción del todo por la parte o de la parte por el 
todo. La parte es Marruecos, país por el que se 
suele designar al África entera. Alonso Pérez 
& Furio Blasco (2007: 25) precisa que a princi-
pios del año 2000 más de medio millón de ma-
rroquíes viven en España, constituyendo así la 
colonia extranjera más numerosa inmigrada al 
país europeo más  cercano por  motivos  eco-
nómicos. En la imagen siguiente, el término 
“tangerinos” designa no solo los naturales de 
Tánger (ciudad del norte de Marruecos) sino a 
Marruecos y África respectivamente. 

Verdad es que una designación de algo o al-
guien por su nombre no tiene nada prejuicio-
so. Solo que aquí, la designación ocurre en un 
contexto interactivo caracterizado por el fe-
nómeno del conflicto social subyacente. Para 
comprobarlo, conviene convocar el análisis de 
Alonso Pérez & Furio Blasco (2007: 30) con 
respecto a la actitud de los españoles frente a la 
inmigración marroquí: 

En este contexto, hay que analizar las relacio-
nes con los marroquíes, que son la
nacionalidad que menos simpatía suscita, más 
recelos crea a la hora de tratarse
personalmente con ellos y mayores reticencias 
plantea cuando se trata de mostrar su disposi-

ción para tenerlos como vecinos, compañeros de 
trabajo, yernos o nueras […]. 

“Mal nommer c’est discriminer7” dice Kerr 
(2006), y el enunciado o fragmento discursivo “ 
Tangerinos ” representa la cara visible del ice-
berg o de una imagen marroquí que ha venido 
construyéndose desde hace muchas décadas 
entre los españoles. En tiempos del Protectora-
do, aunque menos feroz, desvalorizante y este-
reotipada, esa imagen quedó manipulada por la 
ideología del colonizador antes de volver a ser 
un elemento de propaganda durante la Guerra 
civil (z URLO, 2006, p. 74). Lo cual puede sus-
citar enunciados reaccionarios por parte de los 
marroquíes (foto 2), prueba de una convivencia 
conflictual de que el interaccionismo sociodis-
cursivo Bronckart (1997) da cabida cuenta.

En efecto, con el epígrafe “Raja Casablanca Ma-
roc” diseñado en letra capital, el sujeto cultural 
inmigrante marca su presencia manifiesta en el 
espacio urbano de España a modo de autoafir-
mación. En ese tipo de interacción o de juego 
de caras (Goffman, 1956), las partes suelen 
oponerse aspectos emblemáticos de su identi-
dad; papel que un equipo de fútbol como Raja 
Casablanca es susceptible de desempeñar por 
ser muy representativo de la configuración fut-
bolística o deportiva de Marruecos en general.

Sería plausible afirmar que el estigma de las 
imágenes 6 y 7 se refiere a los inmigrantes de 
origen africano, dado que las recientes epide-
mias de la enfermedad por el virus del Ébola 
tuvieron lugar en el África del oeste y del cen-

7 Nombrar mal es discriminar (Traducción mía).

<<<< Foto 1 (realización propia) >>>> <<<< Foto 2 (realización propia) >>>>
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tro, aunque en algún tiempo el virus se iden-
tificó también en el continente americano. La 
explicación literal de estas afirmaciones es que 
la clase inmigrante africana constituye una 
tripulación (Crew) que tiene ébola. Por tanto, 
todos los africanos –porque el término ‘tripu-
lación’ alude a un fenómeno de masificación y 
generalización mediante el lenguaje– no valen 
sino para la cuarentena por el riesgo de con-
taminación de una clase pura. Se construye 
discursivamente una casta humana marginal y 
peligrosa como cualquier enfermedad mortal 
o una categoría social de intocables. Desde el 
punto de vista formal, el mensaje se beneficia 
de un diseño particular: el soporte (el muro) 
de forma llana y más o menos homogénea; 
el color de fondo bastante vivo, escritos que 
constan mayormente de letras capitales, etc. 
En la foto 4 se observa una gradación en la 
disposición de las formas iconográficas, lo cual 
pone de relieve las palabras clave. Y el cora-
zón que simboliza el amor en esta imagen no 
es sino un incremento enunciativo y comuni-

cativo, prueba de ironía8  o de sarcasmo. En 
realidad, este signo expresa todo lo contrario, 
esto es, el desamor o el odio, del mismo modo 
que la espectacularización de los enunciados 
insultantes en ambas imágenes contribuyen a 
la degradación absoluta del Otro. La estetiza-
ción de los recursos picturales en general y el 
uso irónico del corazón enraíza al estereotipo 
en el llamado arte urbano y callejero, adscri-
biendo así la práctica a la conciencia colectiva 
de la España actual. La estigmatización es tal 
que el africano puede sentirse impuro y contra 
el cual el europeo debe absolutamente alejarse 
y purificarse (foto 5). 

La “purificación” se realizaría mediante el dis-
tanciamiento o la ruptura de todo contacto en-
tre los españoles y los inmigrantes africanos. 
De ahí el uso del imperativo absoluto “¡abríga-
te!”, discurso de español a español en forma de 
requerimiento proteccionista y autoconserva-
torio. Demonización del Otro y “exoneración” 
o idealización del Mismo, polarización dialéc-
tica entre el eje del mal y el eje del bien, todo 
apunta a la lógica nazi del siglo XX como lo 
indica la esvástica fascista de la imagen 5. 

Es más, en el espacio urbano español la cari-
caturización de los inmigrantes vuelve a ser 
una verdadera alegoría que utiliza fenómenos 
concretos para designar y denigrar al sujeto 
negroafricano. En este registro caben los dis-
cursos explícitamente insultantes, xenofóbicos 

8 En este sentido, muchos estudiosos consideran la ironía 
como recurso estratégico y argumentativo en los discursos 
sociales: Alcaide Lara, E. R. (2004), Goubet Torrealba, 
C. A. (2008), Martínez Fabregat, S. (2015), Martínez 
Díaz, E. (2016), etc.

<<<< Foto 5 (realización propia) >>>>

<<<< Fotos  3 y 4 (realización propia) >>>>
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y racistas. Por un lado, se asimila al inmigrante 
a seres bestiales o piojosos, proceso de anima-
lización nauseosa que viene ilustrado en las fo-
tos 6 y 7 de nuestro corpus. 

Nótese que en la imagen 6 la palabra compues-
ta “Africanguarro” es una metáfora en sí, o una 
comparación indirecta entre el africano (“Afri-
can”) y el guarro. En español, el guarro desig-
na al cerdo, término que mantiene una asocia-
ción sinonímica con puerco, cochino, gorrino o 
marrano y que, despectivamente, designa una 
persona muy sucia o que se comporta de ma-
nera grosera o indecorosa. Otra injuria con re-
ferencia al animal la ilustra la imagen 7 (“La 
pulga negra”). Y es que las pulgas son parási-
tos externos hematófagos de diversos animales 
que pueden transmitir enfermedades diversas, 
como el tifus, la peste negra o bubónica o las 
tenias. Más allá del fenómeno de animalización, 
la mención nítida al color de la piel refiere un 
tratamiento racista oponiendo los negros a los 
blancos, tratamiento que se manifiesta también 
en las imágenes 8 y 9 siguientes.

El que en la imagen 8 el insultor se identifique 
con el insultario utilizando la primera persona 
es otro recurso irónico y sirve para generalizar. 
El Yo utilizado aquí participa de un proceso de 
construcción de la identidad colectiva, mien-
tras que la atomización discursiva de la imagen 
9 la teoría de la alteridad conflictiva y del des-
encuentro racial. Pasamos de la tesis que consi-
dera al Otro como otro Yo, el alter ego, a la que 
restituye la esencia conflictiva de la alteridad. 
En este sentido, al Otro se le pueden atribuir 
todos los males del mundo como se demuestra 
en las imágenes 10 y 11.

Como era de esperar, la etapa de acusación di-
recta y abierta debería seguir al estereotipo y el 
prejuicio. De las ideas preconcebidas se pasa a 
la denuncia, la acusación y la identificación de 
las responsabilidades sociales, del mismo modo 
que se ha pasado del estereotipo de pensamien-
to al estereotipo de lengua. De causa a efecto, 
la relación se establece entre el problema de in-
migración y los problemas sociales de la Espa-
ña contemporánea. En las imágenes anteriores 
el inmigrante es presentado como causa de la 

<<<< Fotos  6 y 7 (realización propia) >>>> <<<< Fotos 8 y 9 (realización propia) >>>>
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precariedad laboral y el paro, problemática que 
se discute entre los ciudadanos, las organiza-
ciones sindicales y, sin duda, los actores esta-
tales. La diversidad de escritos y trazos que se 
dan a observar en las imágenes hace del espa-
cio público un teatro de discusión sobre temas 
de interés social. 

El debate subsiguiente, libre, pluri-actor e inte-
ractivo, puede emprender varias orientaciones 
en términos de diagnóstico psicosocial. No ex-
traña que en la imagen 11 el paro se atribuya 
a las horas extraordinarias en la organización 
del trabajo, opinión atribuida a las corporacio-
nes sindicales (“CNT, AIT”). 

Si el problema del paro es bastante complejo 
como cualquier otra situación social de pareci-
da importancia y que las responsabilidades son 
susceptibles de compartirse, la retórica de la 
denuncia y acusación que se ostenta en el dis-
curso parietal urbano puede considerarse como 

manipulación de la realidad social, la concien-
cia colectiva y la opinión pública. En palabras 
de Lo Cascio (1998: 292),

Insultar a alguien, tratarlo de incompetente, 
amenazarlo (incluso indirectamente, como en 
el ejemplo citado), puede servir para forzarle 
a él y al auditorio (como en un proceso ante 
el tribunal) a aceptar la validez de una tesis 
que, aún con argumentos más “correctos”  pare-
cería inconsciente. Estos argumentos “ilegales”  
que no tienen relación con las tesis puestas en 
discusión se usan muy a menudo en la praxis 
argumentativa cotidiana, y tradicionalmente se 
los llama falacias.

Lo que Lo Cascio llama retórica o propaganda 
barata se comprueba en este contexto porque 
un problema social como el paro o cualquier 
otro debido a la coyuntura española no debería 
justificarse por la única situación migratoria. 
Sin embargo, para eso sirven los estereotipos 
cuyas funciones consisten en la anticipación, la 
compensación, la protección o preservación, la 
reducción de la angustia, etc. En este sentido, 
podemos decir con Ruiz (2009: 101) que existe 
una especie de control aséptico de la sociedad 
que a su vez cada sujeto reproduce y que el 
Otro es y ha sido siempre el peligro más gran-
de de las civilizaciones.

3.3. Estereotipo y alteridad menos con-
flictiva

Los estereotipos, lo sabemos, son tan presen-
tes y activos en las sociedades humanas que 
empapan las relaciones interpersonales, inter-
grupales e interculturales (Djandue, 2012: 3). 
Quedan tan profundamente arraigados en las 
conciencias, las representaciones y prácticas so-
ciales que resulta imposible e innecesario erra-
dicarlos. En cambio, muchas experiencias de las 
sociedades nos demuestran que los imaginarios 
sociales – legítimos o no, positivos o no, etc. – 
deben someterse a la evaluación de la teoría del 
diálogo o a la filosofía del encuentro (Buber, 

<<<< Fotos 10 y 11 (realización propia) >>>>
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1949 o 1998) a fin de construir un mundo de 
proyectos comunes. De hecho, para no ceder a 
la teoría del chivo expiatorio, hace falta:

Establecer un diálogo floreciente, una apertura 
enriquecedora cuya novedad es que en ella par-
ticipan dos hombres que en sí son dos proyectos 
distintos, dos posibilidades realizadas que tras-
cienden desde la palabra y el acto. El hombre 
como voluntad individual cuya posibilidad su-
prema es la propia realización es el modelo de 
la modernidad. El hombre que abre paso a la 
otredad violenta a la modernidad y abre paso 
a un proyecto en que el otro no es subsumido, 
sino coparticipa en la creación de un horizonte 
de posibilidades de realización más-allá de una 
actualidad que incesantemente devuelve la mis-
ma imagen. La alteridad es un modo de libera-
ción que engendra nuevas prácticas de libertad. 
El abrir nuestros ojos y agudizar nuestros oídos 
al otro es cruzar una puerta que esconde otra 
puerta, que esconde… (Ruiz, 2009: 101).

De esta cita se deduce que la actitud acusado-
ra de los españoles frente a los inmigrantes de 
origen africano o de cualquier otra procedencia 
apunta a una psicología social que se remon-
ta a la modernidad y que todavía se manifiesta 
en forma de reminiscencia. Ahora bien, si haya 
que designar una instancia responsable del ac-
tual malestar social en España, sería la misma 
modernidad con sus promesas no cumplidas y 
el neoliberalismo deshumanizante. Gracias a 
la alteridad alternativa, exitosamente se lleva-
ron –y se llevan– a cabo “reivindicaciones di-
versas como: la revisión bioética de la cultura 
(derechos animales, principio de responsabili-
dad global), la crítica sociopolítica del modelo 
neoliberal y representativo (Foros Social Mun-
diales, movimientos sociales –15M en Espa-
ña–, movilizaciones estudiantiles y sociales en 
Grecia, Inglaterra, etc.) (Vázquez Fernández, 
2014: 76) o las actuales movilizaciones de los 
gilets jaunes en Francia. Y es que en esta vi-
sión altruista del mundo se enmarcan las afir-
maciones de las imágenes siguientes:

Nos damos cuenta de que en la misma Espa-
ña existen voces discordantes que consideran 
la inmigración como cultura (imagen 12) y la 
xenofobia como fascismo (imagen 13), luchan-
do así por una sociedad sin racismo (imagen 
14). La instancia emisora de estos enunciados 
la puede integrar cualquier categoría social: los 
propios inmigrantes de todas las generaciones, 
los miembros de la Organización Internacio-
nal para las Migraciones (OIM) o de cualquier 
otra ONG, los activistas o aquellos ciudadanos 
que tienen la convicción de que la inmigración 
no es forzosamente una plaga social. Si la xe-
nofobia y el racismo han sido mencionados en 
el discurso polémico del apartado anterior, la 
vinculación de la inmigración con lo cultural 
merece una atención particular. El que la mis-

<<<< Fotos 12, 13 y 14 (realización propia) >>>>
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ma venga asimilada aquí a la cultura implica 
que la retórica negativista la tiene relegada a 
la subcultura. En este sentido, se establece ge-
neralmente una relación directa y evidente en-
tre la inmigración y las subculturas urbanas, al 
menos si consideramos títulos como “Subcul-
tura, contracultura, tribus urbanas y culturas 
juveniles…” (Arce Cortés, 2008) o “Culturas, 
subculturas juveniles y violencia” (Cabello, 
2018). Como era de esperar, la calle, los gue-
tos, las afueras, las zonas rojas de la ciudad, etc. 
constituyen generalmente el medio natural o la 
vivienda de los inmigrantes que se enfrentan al 
problema de integración en el país de acogida.

Anticlímax o distensión en la enunciación so-
bre la inmigración, como si de repente hubie-
ra cambio de mirada respecto de una situación 
que sigue desencadenando pasiones. Asistimos 
también a la deconstrucción del mito del Sur 
demoníaco y parásito, a una actitud reacciona-
ria y revisionista de las políticas migratorias, 
así como a la relativización de las posturas 
conservadoras y ultraderechistas para con el 
extranjero. Es que la asociación de la inmigra-
ción con el racismo (Lévi-Strauss, 1983, p. 15), 
el neo-racismo (Ferréol & Jucquois, 2004: 255-
256), así como la exclusión y la xenofobia ba-
sada en el color de la piel y el poder económico 
estorban los principios básicos de la globaliza-
ción y se denuncian de forma continua por to-
das partes en el mundo entero (Hatolong Boho 
& Donfack Sounna, 2019: 55).

La categoría discursiva que se observa en las 
imágenes mencionadas traduce un militantis-
mo que puede ser ciudadano, intelectual o de 
corte institucional y cuyo objetivo es criticar 
“una política de inmigración muy compleja y 
muy paradójica que acoge al inmigrante como 
mano de obra, pero establece todo tipo de ba-
rreras para su integración” (Hatolong Boho & 
Donfack Sounna, 2019: 11). Lo cual coincide 
en la actualidad con la postura crítica de movi-
mientos ideológico-intelectuales como el pos-
modernismo, poscolonialismo o posocciden-

talismo, el altermundialismo, el afrofuturismo 
o el afrorealismo. Estas teorías coinciden en 
la refundación del cosmopolitismo a partir de 
concepciones normativas y universalistas de la 
justicia y los derechos humanos (Fine, 2009), 
en la utopía de los mundos posibles9 (Lewis, 
1973; Albaladejo, 1986) y en la posibilidad de 
un nuevo orden mundial. En concreto, la ima-
gen 14 nos brinda una prueba de que la pro-
blemática de la inmigración en particular y del 
encuentro entre las civilizaciones en general 
va integrando los nuevos movimientos socia-
les multiclasistas, como los habidos en España 
(2011 - 2012) y lo que ocurre actualmente en la 
Francia de Emmanuel Macron con los “Chale-
cos Amarillos”.

4. Conclusiones

Recordemos que el cometido de estas reflexio-
nes radica en la construcción estereotípica de 
la imagen de los inmigrantes africanos. El ob-
jeto de estudio, consistente en prácticas socio-
discursivas, ha sido observado en las ciudades 
de España (Alcalá de Henares, Madrid y Sala-
manca) y puede ser representativo de todo el 
país; por lo que los resultados obtenidos tras 
analizar los datos pueden ser extrapolados a la 
escala de la península en particular y de toda 
Europa en general. En este caso, precísese que, 
aunque su aplicación difiere de un país a otro 
en virtud de las especificidades, toda la Unión 
Europea tiene una misma política migratoria. 
De las dos formas de estereotipo que existen, 
el estereotipo de pensamiento y el de lengua, la 
que más se manifiesta en el caso estudiado es la 
primera. Ésta puede evolucionar según se fijen 
las representaciones sociales y se radicalicen 
las prácticas xenofóbicas para desembocar en 
la segunda forma, la cual existe sin duda en la 
lengua española (clandestino, indocumentado, 
hacinado, coyote, deportar, extranjero, etc.)  y 

9 Dicha teoría “se presenta como una forma de explicación 
de la realidad, ampliamente entendida esta, pues de ella 
forma parte tanto el mundo real efectivo, objetivo, como 
los mundos alternativos de este”  (Albaladejo, 1986: 76).
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ciertos discursos sociales.  Y es que en España 
el problema de la inmigración suele coincidir 
con lo conflictivo, lo polémico, lo espectacular, 
etc. En términos de hechos, el estereotipo tiene 
muchas manifestaciones en el espacio público, 
transformándose de modo de gradación en pre-
juicio, xenofobia y racismo. Lo cual se acompa-
ña de varias estrategias discursivas, como son 
la deictización o el señalamiento, la ironía, la 
animalización o la demonización; una retórica 
consistente en clasificar al inmigrante africano 
en el eje del mal.    
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